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Una de las tareas que presenta el mayor desafío para las ciencias sociales en l a segunda mitad del 
siglo veinte, es 8l estudio de los fenómenos sociológicos propios de las áreas en desarrollo, con los 
métodos modernos de la investigación social. La fecundidad humana en América Latina es, precisamente, 
uno de esos casos. 
Para lograr una mejor comprensión de las dimensiones de la fecundidad humana dentro de su marco l a -
tinoamericano, el Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE) está realizando una serie de estudios en 
que se aplican los modernos métodos de investigación social. Además de dar una breve visión general de 
este esfuerzo, el propósito de este trabajo es comparar algunos resultados preliminares de recientes en-
cuestas sobre fecundidad, realizadas en áreas rurales semi-urbanas, con los resultados de encuestas an-
teriores sobre fecundidad en los grandes centros urbanos-. Primero se plantearán algunas consideraciones 
metodológicas generales, para luego describir los lugares en que se realizaron las encuestas. Posterior-
mente, se hará una comparación de l a influencia que ejercen diversas variables demográficas y sociológicas 
sobre la fecundidad de las grandes áreas urbanas y de las áreas rurales semi-urbanas. 
1. Notas metodológicas generales. 
Desde el punto de vista de la metodología, la serie de estudios emprendidos por CELADE para lograr 
una mayor comprensión de algunas de las dimensiones de la fecundidad humana en América Latina, pueden ca-
racterizarse de l a siguiente manera: 
a) Los estudios son cumulatiyos. La primera encuesta sobre fecundidad realizada por CELADE, que probable-
mente es la primera realizada en América Latina, fue aquélla que se realizó en Santiago de Chile en 1959.(1) 
Este estudio preliminar, basado en entrevistas a 1970 mujeres, entre 20 y 50 años de edad, fue seguido 
por un estudio comparativo, a gran escala, sobre fecundidad urbana, que usó un cuestionario ampliado, en 
siete ciudades latinoamericanas. Las encuestas, que también comprendían en cada ciudad una muestra de mu-
jeres entre 20 y 50 años de edad, cuyo ntfmero fluctuaba entre 2 100 y 2 500, se realizaron entre fines de 
1963 y fines de 1964. (2) Posteriormente, otros países latinoamericanos han estudiado su fecundidad urba-
na y han empleado como documentos básicos los preparados por CELADE para el estudio de las siete ciudades. 
Al reconocerse que la fecundidad urbana es sólo parte de l a conducta reproductiva general en América 
Latina, se diseñó un proyecto para estudiar también la fecundidad en áreas rurales semi-urbanas. Una en-
cuesta preliminar realizada en un área rural en los alrededores de Santiago de Chile (3 ) , fue seguida por 
un programa específicamente creado para estudiar la fecundidad de las áreas rurales semi-urbanas, en el 
contexto cultural latinoamericano. Este estudio se ha conocido hasta aquí con el nombre de estudio sobre 
fecundidad rural . 
La naturaleza cumulativa que caracteriza a toda la serie de estudios de fecundidad dirigidos por 
CELADE, ha sido integrada de modo más formal dentro del diseño de planificación del estudio sobre fecundi-
dad rural . El estudio ha sido dividido en tres secuencias temporales: la primera parte es esencialmente 
una fase de ensayo preliminar de todos los métodos usados en la encuesta: diseño de l a muestra, cuestiona-
r io, sistema de codificación, Instrucciones para los directores de terreno, entrevistadoras y codificado-
res, Esta primera etapa ha sido concebida en una escala mayor que la corriente para encuestas pi loto. Para 
esta e.tapa se escogieron seis muestras de mujeres, entre los 15 y 49 años de edad, de tres países latinoa-
mericanos, para lo cual fueron entrevistadas entre 200 y 350 mujeres en los dos sit ios de cada uno de los 
países. Como consecuencia de esto, y aparte de sus objetivos metodológicos, este estudio ha arrojado a l -
gunos resultados substantivos,de los cuales un pequeño nfimero se examinará en este trabajo, comparándolos 
con algunos de los resultados del estudio sobre fecundidad urbana ya mencionado. 
La segunda fase será a escala similar a la del estudio de fecundidad urbana: participarán diversos 
otros países y la muestra será representativa de una gran parte de las áreas rurales semi-urbanas de estos 
países. Nuevamente se espera, siguiendo la pauta del estudio sobre fecundidad urbana, que en l a tercera 
etapa se incorporen varios otros países, que estudien sus respectivos patrones de fecundidad, en las áreas 
rurales serai-urbanas, empleando los aétodos «e investigación desarrolladas pop CELADE, 
El cuestionario empleado en el estudio de fecundidad rural se diferencia en dos aspectos importantes 
del usado en las encuestas urbanas. Primero, es un cuestionario especialmente adaptado a jas mujeres de 
poca instrucción de las áreas rurales semi-urbanas de América Latina. Se ha tenido especial cuidado de 
emplear un lenguaje lo más sencillo posible y de formular las preguntas principalmente en términos de las 
esferas de interés de estas mujeres. En segundo lugar, el cuestionario incorpora diversas nuevas caracte-
r íst icas, que en parte son el resultado de la experiencia obtenida en el estudio de la fecundidad urbana 
y en parte el resultado de la experiencia en estudios similares realizados en otras partes del mundo. 
El estudio sobre fecundidad rural incorpora, también, una recomendación del Comité de Estudios Com-
parativos de Fecundidad y Planificación de la Familia de la Unién Internacional para el Estudio Científico 
de la Pob1ación¿ en el sentido de que se obtengan dos series de informaciones sobre fecundidad y sobre cier-
tas variables socios-económicas. Una de las series de informaciones debe ser recogida por modio de una de-
tallada entrevista a través del cuestionario para las mujeres que quedan dentro de la muestra. La otra in-
formación se obtiene, en forma más sucinta, de todas las mujeres que viven en los hogares de las áreas bajo 
ínuestreo y que están dentro de los l ímites de edad. Esto permite comparar a las mujeres de l a muestra con 
las mujeres de una población más numerosa. También servirá para indicar si es necesario mejorar l a recolec-
ción de datos mediante el empleo de un cuestionario más elaborado. F ina lm¡ te , permite el cálculo de algu-
nas medidas de fecundidad que se basan en un mayor nóraero de mujeres que las incluidas en la muestra. Los 
datos que se examinan en este trabajo son fínicamente aquéllos obtenidos a través del cuestionario detallado. 
b) Los estudios son comparativos. Probablemente nunca en la breve historia de la investigación por encuestas 
de la fecundidad humana ésta ha sido estudiada en forma tan sistemáticamente comparativa. El elemento com-
parativo no consiste en una coordinación indefinida de las diversas modalidades de investigar la fecundidad 
en América Latina. Es más bien un esfuerzo bien planificado de reunir a los diferentes institutos lat inoa-
mericanos de investigación, para estudiar l a fecundidad humana en sus respectivos países, bajo la dirección 
y la supervisión de CELADE, a través de sesiones organizadas en forma regular, por medio de publicaciones 
metodológicas, de una correspondencia continua y mediante visitas de los miembros del personal de CELADE, 
así como también mediante el empleo de un mismo plan básico de muestreo, de idénticos cuestionarios y sis-
temas de codificación con sus respectivas instrucciones. Con estos métodos de investigación, básicamente 
idénticos, se realiza un esfuerzo por analizar la conducta y las estructuras de la fecundidad en una serie 
de países latinoamericanos que pueden situarse en puntos diferentes de la escala del desarrollo socio-econó-
mico, lo que al mismo tiempo permite el estudio de la fecundidad diferencial dentro de estos países, y entre 
el los, así como el estudio transversal de l a transición demográfica en América Latina. 
c) El contenido de los estudios es polivalente. Si no fuera por el hecho de que ya se han realizado varias 
encuestas de fecundidad en América Latina, que han resultado bastante débiles en la medición de sus variables 
dependientes más fundamentales, no sería necesario hacer especial hincapié en que se ha tenido extremo cui-
dado en obtener una información demográfica precisa respecto al nivel de fecundidad. Esta información se 
consigue no sólo mediante el uso de una historia cuidadosamente planeada de los embarazos, adaptada 
especialmente a las mujeres con poca o ninguna instrucción, sino que también obteniendo que el director de 
terreno y sus entrevistadoras y codificadores estén plenamente conscientes de las diversas imperfecciones 
de este instrumento, conocidas ya por experiencias anteriores. Igual cuidado se tiene para obtener una in-
formación precisa respecto a la mortalidad infanti l y a los abortos espontáneos o inducidos. Sin embargo, 
se reconoce que una medición cuidadosa del aborto, especialmente del aborto inducido, requiere métodos es-
peciales de encuesta. (4) Además, se piensa que la fecundidad puede concebirse como una complicada madeja 
en que se entrelazan apretadamente los hilos formados por las variables sociológicas, psicológicas, ecológi-
cas y económicas. En un esfuerzo por desenredar por lo menos una parte da esta complicada madeja, se ha di-
señado el cuestionario para que incluya 13 investigación de la influencia ejercida por los factores socioló-
gicos, psicológicos, ecológicos y económicos. No se pretende haber abarcado todas las variables independientes; 
tampoco se pretende que la medida de las variables incluidas se haya realizado en la forma más adecuada. 
Debido a que el estado de las ciencias sociales en América Latina es más bien rudimentario, con frecuencia 
CELADE se vio obligado a experimentar y desarrollar medidas de las variables que no caen directamente dentro 
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del campo de la demografía. Así sucedió con l a medida de los medios de comunicación y de las variables 
de actitud, tales como tradicionalismo y religiosidad, y de variables socio-económicas, tales como ocupa-
ción, renta y consumo. 
Este estudio no incluye todas estas variables. Se l imita a algunas de las variables intermedias que 
afectan a los patrones de fecundidad, según l a definición hecha por Oavis y Blake hace algunos años. (5) 
2. las áreas comparadas 
En este trabajo, los datos que se usan para fines comparativos se refieren, por lo tanto, a los dos 
estudios sobre fecundidad mencionados anteriormente: al estudio comparado de la fecundidad urbana de sie-
te países latinoamericanos y a la primera fase del estudio de fecundidad rural en tres países latinoameri-
canos. En primer lugar, se señalarán brevemente las áreas en quo se realizó el estudio de fecundidad ur-
bana. En segundo, debido a que en este trabajo se publica por vez primera una Información sobre los es-
tudios de fecundidad rural , se hará una descripción más detallada de las áreas en que se realizaron las en-
cuestas de fecundidad rural» Como Chile está incluido en l a primera fase del estudio de fecundidad rural , 
ocasionalmente se harán comparaciones con los resultados del estudio de fecundidad realizado en Santiago en 
1959, mencionado con anterioridad. 
a) las áreas del estudio de fecundidad urbana. Las ciudades estudiadas no sólo se diferencian entre sí en 
su contexto socio-econóraico, a causa de pertenecer a países con distinto grado de desarrollo y con antece-
dentes culturales diferentes sino también pueden ser diferenciadas por su organización ecológica interna. 
Tres de las siete ciudades son las mayores de la región (Buenos Aires, Ciudad ds México y Río de Janeiro); 
dos, son capitales de tamaño mediano (Bogotá y Caracas), y las dos restantes pertenecen a la categoría de 
ciudades pequeñas (Panamá y San José de Costa Rica). 
b) Las áreas del estudio de fecundidad rural semi-urbana. El principio adoptado al seleccionar las áreas 
para las encuestas-piloto del estudio de fecundidad rural fue elegir en Colombia, Chile y México dos áreas 
con características socio-económicas y culturales bien diferenciadas y en lo posible opuestas entre s í , a 
f i n de someter los métodos de investigación a condiciones bien diversas, Al mismo tiempo, se esperó encon-
trar algunas diferencias de fecundidad entre las dos áreas de cada país. La mayoría de las áreas descri-
tas más abajo se componen de un sector urbano y de un sector rural . Normalmente, la parte urbana cuenta 
con ciertos adelantos de la vida moderna, tales como electricidad, agua potable y alcantarillado. Por lo 
general, los sectores rurales no cuentan con ninguno do estos adelantos, 
Colombia, Se eligieron para las encuestas dos áreas geográficas distintas con diferencias signif ica-
tivas respecto al nivel de desarrollo general, tipo de actividad, composición étnica, estructura de l a f a -
milia, influencia de la religión, facilidades de comunicación, cercanía a una ciudad grande y otros facto-
res más. Una de estas áreas pertenece a la "región del Caribe" y las actividades que predominan entre la 
población son la crianza de ganado y una agricultura más diversificada a nivel de subsistencia. La in-
fluencia de la religión católica en esta región es débil. Son frecuentes las uniones consensúales y las 
costumbres sexuales son más bien l ibres. El grueso de la población se compone de mulatos, aunque algunos 
asentamientos también incluyen indios y blancos. Los lugares elegidos en esta región se encuentran en los 
municipios de Turbana y Calamar, on el Departamento de Bolívar, a una distancia de 55 y 105 kilómetros de 
Cartagena, la cual tiene una población de cerca de 250 000 habitantes. Algunos de estos lugares están 
unidos a Cartagena per caminos que sólo son transitables durante la estación seca. En este trabajo, estos 
lugares se designarán con el nombre de Cartagena, 
La otra área es Neira, ubicada en los Andes Colombianos, en el Departamento de Caldas, a una altura 
de cerca de 2000 metros sobre ol nivel del mar y a unos 20 kilómetros de Manizales, ciudad de casi el mis-
mo tamaño que Cartagena. Las actividades del área son principalmente del tipo de monocultivo, relaciona-
das con el café, el cual constituye la base de l a economía colombiana, Racialmente domina el tipo mestizo 
en esta región. El catolicismo es mucho más fuerte en esta área. Las uniones consensúales son mucho menos 
frecuentes y la vida sexual se rige por reglas más estrictas. Mientras que los habitantes de las áreas 
rurales de los alrededores de Cartagena viven concentrados en asentamientos, la población de Neira, que 
vive fuera del nácleo urbano, está muy repartida por terrenos Montañosos que para las entrevistadlas (6) 
presentí muchas dificultades. 
Chile. Aunque la población y la cultura chilenas sen mucho más homogéneas que las de Colombia y México 
se hizo un esfuerzo semejante para seleccionar dos áreas que presentasen características bien diversas. 
Una de c-sta; áreas es un muuoipio (Mostazal, en la provincia de O'Higgins) que comprende un pueblo peque-
ño y sus alrededores en ol valle central, que es relativamente rico, y donde l a explotación agrícola se 
realiza principalmente en grandes propiedades agrícolas que han recibido algunas influencias modernizantes, 
£1 pueblo presenta una actividad industrial incipiente y so encuentra cerca de la Carretera Panamericana, 
y de l a línea del fer rocarr i l , a 63 kilómetros al sur de Santiago, la capital de la nación. Mostazal se ha-
l l a también a 22 kilómetros de una ciudad de tamaño medio, centro de un área de importancia, tanto en térmi-
nos de sus recursos minerales (aquí se encuentra la mina subterránea de cobre mayor del mundo) como de su 
actividad agrícola y ganadera. (7) 
La segunda localidad está situada en una región bastante remota ( Cauquenes y Chanco que en este t ra -
bajo se denominan con el nombre de Cauquenes), en la provincia do Maule, en la cordillera de la costa chi-
lena, alejada de la Carretera Panamericana y a unos 400 kilómetros de Santiago, Mientras que •Mostazal es 
más o menos representativa del Chile rural medio , esta éltima área se halla entre las más pobres de Chil«, 
La actividad agrícola que se l leva a cabo en esta zona, en un terreno montañoso escasamente regado, es mu-
cho más tradicional, y se desarrolla principal mentó en propiedades agrícolas de tamaño medio o pequeño. La 
ciudad de Cauquenes, capital de la provincia, posee una importante industria vi t iv inícola y otras activida-
des de importancia secundaria. Al igual que en Colombia, en esta área l a estructura de los asentamientos 
en relación al espacio es muy diferente a la de Mostazal. En Mostazal, los asentamientos rurales se concen-
tran en varios grupos que, por lo general, corresponden a diferentes "fundos™, nombre que reciben en Chile 
las grandes propiedades agrícolas. En Cauquenes-Chanco las casas están extrenadamente dispersas por un te-
rreno muy montañoso y a menudo carecen de los más esenciales medios de comunicación. 
Héxico. En una tipología que define las siete etapas posibles del desarrollo económico, uno de los 
dos lugares elegidos en ¡léxico (San Juan de Guelavia y Teotitlán, llamados aquí Guelavia, en la provincia 
de Oaxaca) pertenece a la categoría muy baja y el otro (Pabellón de Arteaga, añ l a provincia de ftguasca-
l ientes) , a la media a l ta . En el área de muy bajo desarrollo predomina l a población de origen indígena, 
que se ocupa principalmente de labores agrícolas a nivel de subsistencia. Las estructuras culturales y 
sociales todavía son muy tradicionales. Una proporción importante de l a población habla sólo el zapoteca, 
dialecto indígena, y la religión es una mezcla de catolicismo y de ritos paganos. El área está ubi cada a 
una altura bastante elevada ( l 600 metros sobre el nivel del mar), a 25 kilómetros.de Oaxaca, ciudad de más 
o menos 75 000 habitantes. 
En el área de mayor desarrollo, coexiste, junto a actividades industriales y comerciales, una estruc-
rura agrícola que tiene mayor relación con las exportaciones fuera del área. El lugar mencionado en pr i -
mer término no posee ninguno de los adelantos de la vida moderna, ai entras que la parte urbana de la segun-
da área cuenta con electricidad, algunas instalaciones telefónicas, bancos comerciales y escuelas. Su fun-
dación coincide con l a construcción de uno de los grandes embalses de regadío de.México y por ello ha re-
cibido una importante influencia modernizante. Pabellón está unida por ferrocarri l a Ciudad de México, 
Ciudad Juárez y Torreón, Se encuentra a dos kilómetros de la Carretera Panamericana. (8) 
En el cuadro 1 se indica el número de mujeres entrevistadas en los diferentes Tugaros, Para los luga-
res en que se realizó el estudio de fecundidad rural se seríala, además del nffmoro de mujeres, la población 
total del área, junto con la proporción rural cuando ésta existe. 
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Cuadro 1 
NUMERO DE MUJERES ENTREVISTADAS EH EL PROGRAMA DE ENCUESTAS COMPARATIVAS DE FECUNDIDAD B AMERICA LATINA 
PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES. POBLACION TOTAL Y PROPORCIOÜ SURAL EN LAS AREAS RURALES SEHI-URBANAS 
Grandes áreas urbanas Areas rurales semi-urbanas 
Mujeres Población Porcentaje Mujeres 
entrevistadas total rural entrevistadas 
Buenos Aires 2 136 Chile 
Río de Janeiro 2 512 Cauquenos-Chanco 38 151 53,2 331 
Panamá 2 222 Mostazal 9 656 48,2 281 
Caracas 2 087 Colombia 
7 594.3/ 46,7¿/ San José 2 132 Cartagena 196 
Bogotá 2 259 Ne i ra 4 147 56,2 176 
Méxi co 2 353 MÓxi co 
Santiago 1 970 6uel avia-Teotitlán 5 541 100,0 136 
Pabellón 10 031 38,2 229 
Fuentes: "Entidades de Población: O'Higgins", Santiago, Dirección de Estadística y Censos, Chile, 1960. 
Op. c i t . : Maule, 
"VIII Censo General de Población, Estado do Qaxaca". Tomos I y I I , Dirección General de Esta-
dística. Secretaria do Industria y Comercio.¡tóxico, 1964, 
Datos proporcionados por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 
a/ Estimados. 
bj Proporción rural obtenida en la encuesta. 
Cuando se comparan los resultados del estudio de fecundidad rural deben tenerse muy presentes cuatro 
limitaciones. Primero, los datos de fecundidad urbana se basan en una encuesta def init iva, en tanto que 
l a primera fase del estudio de fecundidad rural es esencialmente un plan piloto, que servirá de base p-ara 
un estudio definit ivo. En segundo lugar y por la misma razón, el tamaño de la muestra que se emplea en 
la primera fase de la encuesta de fecundidad rural es mucho más pequeño que el de la encuesta urbana. En 
tercer lugar, aunque la fecundidad urbana es sólo representativa de una gran ciudad, no obstante, repre* 
senta también una parte considerable de las áreas urbanas de cada uno de los países en particular, dado 
que esas ciudades constituyen una proporción importante del área urbana total de cada país. Como se des-
prende de lo anterior, en el estudio do fecundidad rural se ha tratado de seleccionar áreas con caracterís-
ticas distintas. Pero es evidente que estas muestras no pueden considerarse representativas de la to ta l i -
dad de las áreas rurales de cada uno de los países en particular. Cuarto, las encuestas de fecundidad ur-
bana y rural se han realizado en distintas épocas. (9) 
3. Nivel de fecundidad y diferenciales de edad 
Pueden deducirse tres conclusiones del cuadro 2, en que so muestra el nómero medio de niños nacidos 
vivos para todas la mujeres entrevistadas en los diversos lugares en que se realizaron los estudios de f e -
cundidad urbana y rural. 
Primero, existen importantes diferencias en l a fecundidad urbana que hasta cierto punto se pueden re-
lacionar con el contexto socio-económico y cultural general de los respectivos países en que se encuentran 
las ciudades. El nivel de fecundidad de Ciudad de México, el más al to, si se lo mido por el nfimero medio 
de nacidos vivos, os más del dobla del de Buenos Aires, la ciudad que tiene el nivel más bajo. 
Cuadro 2198 
NUMERO SIN TIPIFICAR Y TIPIFICADO DE »ACIDOS VIVOS PARA TODAS LAS MUJERES ENTREVISTADAS DE LAS AREAS URBANAS Y RURALES 
Grandes áreas urbanas Areas rurales semi urbanas 
No t ipi f icado Tipificado No t ip i f icado Tipificado 
ili 
(Per distribución 
















por edad da 
Buenos l i r a s ex-
cluyendo ol grupo 
de edad 15-19) 
(6) 
Buenos Aires 1,49 1,49. Chile 
Rfo de Janeiro 2,25 2,48 Cauquenes 3,05 3,85 3,05 4,24 
Panamá 2,74 3,14 Mostazal 3,48 4,29 3,66 4,98 
Caracas 2,97 . 3,42 Colombia 
San José 2,98 3,28 Cartagena- 3,71 £/ lí 
Bogotá 3,16 3,64 Nei ra 3,71 a/ a/ 
México 3,27 3,79 Móxi co 
Santiago 2,38 2,51 Guelavia 3,8.0 4,40 3,58 4,88 
Pabellón 4,16 5,21 4,50 6,03 
i 
en 1 
a/ fe disponibles 
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Segundo, en cuanto a l a fecundidad rural , parecen exist i r diferencias en los niveles de fecundidad de 
las áreas rurales seiri «urbanas de los diversos países latinoamericanos. Chile presenta el nivel más bajo, 
seguido por Colombia y México, el que tiene el número medio más elevado de nacidos vivos entre los lugares 
que se incluyen en l a encuesta. No obstante, la fluctuación de l a variación no es tan grande como en las 
ciudades, lo que podría explicarse porque l a primera fase del estudio de fecundidad rural sólo abarca una 
parte muy limitada de América Latina o porque el grado de homogeneidad de la fecundidad de las áreas rurales 
semi-urbanas es mayor que en las áreas urbanas, presumiblemente pdrque las diferentes ciudades han estado su-
jetas a grados diferentes de modernización* Mientras que los dos lugares de Colombia tienen exactamente el 
mismo número medio de nacidos vivos, exicten aproximadamente las mismas diferencias en este índica entre los 
dos lugares seleccionados para Chile y !1s\iso. Contrariamente a lo que cabría esperar, los lugares, tanto en 
Chile como en (léxico, que presentan las cifras mayores son las comunidades que, desde casi todos los puntos 
de vista, han recibido una mayor influencia modernizante. 
El tercer aspecto y, probablementes el más importante para los fines de esta comparación, es que existefi 
diferencias relativamente significativas entre l a fecundidad urbana y l a fecundidad de las áreas rurales seaii-
urbanas, medidas de acuerdo al número medio de nacidos vivos. 
Al comparar las cifras de los estudios de fecundidad urbana y rural , debe tenerse en cuonta que las pr i -
meras, en contraposición a las segundas, no incluyen a las mujeres entre los 15 y 19 años, pero s í a las mu-
jeres de cincuenta años. Esto tiende a exagerar el número medio urbano de nacidos vivos, por lo que disminu-
yen las diferencias respecto al número medio rural; lo cual se re f le ja en las cifras de las columnas 1) y 3) 
del cuadro 2, Sólo se podría hacer la comparación en forma directa en el caso, poco probable, de que el nú-
mero medio de nacidos vivos para el grupo de edades entre los 15 y los 19 años y para los 50 años fuera el 
mismo que para l a c i f ra total . Las diferencias rurales y urbanas son de este modo mayores de lo que permiten 
deducir las columnas 1) y 3) del cuadro 2» Sin embargo, aun sin tomar en cuenta esta influencia, todas las 
cifras do las áreas rurales presentan valores superiores a las ciudades en todos los lugares, excepto 
Cauquenes, Chile. 
Si las cifras medias de nacidos vivos para las áreas rurales se calculan omitiendo el grupo de edades 
entre los 15 y 19 años, para poder compararlos en forma más directa con las cifras urbanas, la diferencia 
entre la fecundidad urbana y la rural se hace aún mayor (columna 4 del cuadro 2) , Si las cifras de las 
áreas rurales se comparan con las curas urbanas de los países respectivos siempre son más elevadas. El que 
las diferencias entre l a fecundidad rural y l a fecundidad urbana en América Latina se obtenga mediante mé-
todos de encuestas confirma su existencia , tal como lo muestra el cálculo de la relación niño-mujer de los' 
datos censales para las áreas urbanas y rurales.(lO) 
La estructura de l a población por edad puede ejercer una considerable influencia sobre el nivel general 
de fecundidad. La forma en que esta influencia se ejerce depende de la medida específica de fecundidad usada. 
Si se emplea el número medio de nacidos vivos como medida de fecundidad y se compara la fecundidad de una po-
blación que presenta una estructura más jóven con l a fecundidad de una población mayor, esta medida tiende a 
disminuir l a diferencia entre los niveles de fecundidad. Sucede lo contrario si se emplea la tasa de natal i -
dad o tasas de fecundidad. Esto puede fácilmente comprobarse al comparar en el cuadro 2 las cifras no t i p i -
ficadas con las cifras t ipif icadas, especialmente aquéllas para las cuales se u t i l i zó la estructura por 
edad de Buenos Aires, como población modelo. El número medio de nacimientos aumenta para todos los lugares 
cuando se emplea l a estructura por edad de l a población de Buenos Aires como modelo. El cuadro 3 muestra 
claramente que la estructura por edad de la población de Buenos Aires os notoriamente mayor que la de las 
ciudades restantes, con excepción de Santiago, que se encuentra más o menos equidistante entre Buenos Aires 
y las demás grandes áreas urbanas. Lo mismo sucede cuando se comparan con las áreas rurales semi-urbanas, 
Pero con la excepción de Buenos Aires y Santiago, no se puede afirmar que la estructura por edad de las mu-
jeres entrevistadas en las áreas rurales sea, por regla general, menor que en las áreas urbanas. Aún más, 
las localidades rurales de México, especialmente Guelavia, presentan una estructura por edad de l a población 
decididamente mayor que l a de Ciudad de México. 
Cuadro 3 
COMPOSICION POR EOAO Y NUMERO MEOIO OE NACIOOS VIVOS DENTRO DE CADA GRUPO DE EDAD PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES PARA TODAS LAS 
MUJERES ENTREVISTADAS 





Total 100,0 1,49 
20 - 24 13,5 0,36 
25 - 29 13,8 0,99 
30 - 34 18,0 1,53 
35 - 39 19,0 1,76 
4 0 - 4 4 17,2 1,95 
45 - 49 15,2 1,90 
50 3,3 1,96 
Rfo de Janeiro 
A 
Panamá Caracas San José Bogotá México Santi ago 
A A- A- B A. B A- B A 
100,0 











































































































Areas rurales serai-urbanas 
co « 
Chile Colombia Méxi co 
Caqquenes Mostazal Cartagena Neira Guelavia Pabellón 
A(1) A(2) B A( l ) A(2) B A( l ) A(2) $ A(1) A(2) A( l ) A(2) B A( l ) A(2) B 
Total s/ 100,0 100,0 3,06 100,0 100,0 3,SO 100,0 100,0 4,89 100,0 100,0 6,10 100,0 100,0 3,81 íeo,o 100,0 4,16 
15 - 19 18,1 0,03 21,1 0,15 23,2- 1,50 24,5 1,60 14,1 0,23 21,6 0,35 
20 - 24 19,3 23,5 1>24 19,7 24,8 1,86 18,0 23,5 2,28 16,7 22,2 2,87 13,3 15,5 1,40 15,0 19,1 2,12 
25 - 29 15,0 18,3 2,22 13,8 19,9 2,64 17,0 22,1 4,16 15,0 19,8 4,85 21,5 25,0 3,06 17,2 21,9 4,03 
30 - 34 i n n l¿,0 15,7 n' «•»»> J,JO non » tj .U l e e i J f J 65 12,4 1C 1 .u,. K II? S / 1 IW n « • ifl q • -,«• 7 9(1 • » — ? ? . ? j - 25.9 » 4.43 " * 18.9 24.1 4.72 
35 - 39 12,8 15,7 4,95 14,3 15,9 5,86 13,4 17,5 6,91 15,6 20,6 7,65 14,1 16,4 5,65 11,9 15,2 7,67 
40 - 44 12,2 14,9 5,70 10,0 15,1 6,65 10,3 13,4 7,95 9,6 12,7 10,27 M 8,6 5,13 7,0 9,0 8,50 
45 - 49 9.8 11,9 7,31 9,1 8,8 7,30 5,7 7,91 4,8 6,4 5,00 M 8,6 6,50 8,4 10,7 8,05 
A - distribución porcentual 
B = nacidos vivos por mujer 
A( l ) - distribución porcentual incluyendo el grupo de edad 15-19 
A(2) = distribución porcentual excluyendo el grupo de edad 15-19 
a/ Base de porcentaje incluyendo l a categoría "edad desconocida8 
y Las ci fras se ref ieren a nacidos Vivos por mujer alguna vez embarazadas 
c/ Diferencias entre este cuadro y los subsiguientes con c i f ras del cuadro 2 obtenidas de l a exclusión del total de mujeres que no 
contestaron 
Por lo tanto, puede concluirse que si hubiesen existido tasas de fecundidad disponibles, las diferen-
cias entre el las, por lo general, se hubiesen debido sólo en menor grado a las diferencias entre las estruc-
turas por edad de la población. Resulta evidente, entonces, que existe una diferencia real entre la fecun-
didad de las áreas urbanas y la de las áreas rurales serai-urbanas, independientemente de la estructura por 
edad de l a población, si se comparan las cifras medias de nacidos vivos por edades específicas de las áreas 
correspondientes. La diferencia llega a ser especialmente notoria al compararse los valores para los grupos 
entre y 45»49 años de edad, valores que pueden considerarse como medidas de fecundidad completa. To-
dos los valores disponibles para las áreas rurales, aun los de Cauquenes, que presentan el námero medio to-
tal más bajo de nacidos vivos entre las áreas rurales, son considerablemente más altos quo los valores para 
Ciudad de México, que por su parte, presenta la c i f ra más alta para estos grupos de edades entre las grandes 
áreas urbanas. 
4, Patronos de nupcialidad y nivel de fecundidad 
La distribución porcentual y el nómero medio de nacidos vivos sogón el estado civi l se indican en el cua 
dro 4. Debe señalarse qus el cuadro para las grandes áreas urbanas no es estrictamente comparable con el cua 
dro para las áreas-rurales sentí«.urbanas, por dos motivos: Como se indicó anterionaeate, las muestras de las 
áreas rurales semi-urbanas incluyen al grupo do mujeres entre los 15 y 19 años de edad, el que so excluyó del 
estudio de l a fecundidad urbana, y no comprenden a las mujeres de 50 años de edad, que sf fueron incluidas 
en las encuestas urbanas. Esto naturalmente aumenta en forma considerable l a proporción de solteras en el 
estudio de la fecundidad rural en comparación con las áreas urbanas. Segundo, existen algunas diferencias 
en las categorías d6 estado civi l que se emplearon, Para las encuestas rurales, se establece una diferencia 
entre "matrimonio c iv i l ónicamonte" y "matrimonio religioso" sin tomar en consideración si se ha realizado, 
tambión, una ceremonia c iv i l . Se pensó que estos grupos se diferencian eo algunas de sus características so-
ciológicas, especialmente respecto al papel de la religión en la vida de estas mujoros. Debido a los porcen-
tajes extremadamente bajos de separadas y viudas, de uniones tanto legales como consensúales y de divorcia-
das, en las encuestas rurales, las cifras se redujeron, en el cuadro 4, a una sola categoría titulada "Cate-
gorías restantes". /• 
En las ciudades noexisten grandes diferencias entre las proporciones de solteras. En las áreas rurales 
existe una mayor variación que floctóa entre un porcentaje de 38,6 para Cauquenes, el lugar que presenta la 
fecundidad rural más baja, y 13,3 por ciento para Guelavia, que presenta el segundo más alto nivel de fecun-
didad. La incidencia de uniones consensúales es relativamente elevada en Panamá y Caracas, mediana en Ciu-
dad de México, San José y Río de Janeiro y más bien baja en Bogotá, Santiago y Buenos Ai ros. Contrariamente 
a lo esperado, para las áreas rurales, con l a excepción de Cartagena, l a proporción de uniones consensúales . 
es pequeña. El área de Cartagena, que pertenece, al igual que Ciudad de Panamá, a l a cultura del Caribe, 
presenta una proporción de uniones l ibres casi igual a la de Ciudad de Panamá. Se debe agregar una palabra 
de advertencia cuando se estudia l a proporción de solteras, unidas consensualmente y otras categorías de 
estado civi l en América Latina, Aunque se tiene gran cuidado al hacer averiguaciones respecto al estado c i -
v i l , no cabe ninguna duda de que la proporción de solteras incluye también, en grados variables, a mujeres 
que mantienen actualmente o que han mantenido una relación más o meaos estable con un hombre, La incidencia 
de matrinonios civiles sólo presenta alguna importancia en Chile, lo que probablemente se debe a la naturale-
za más secular de l a sociedad chilena, quo influye también en las áreas rurales. En Colombia prácticamente 
no existe "matrimonio c iv i l únicamente". Esto probablemente pueda explicarse por el hecho de que general-
mente se realiza también una ceremonia religiosa en el caso de los matrimonios legales. En México, Pabellón, 
cuenta con un.bajo porcentaje de mujeres con "matrimonio civi l finicamente8, pero Guelavia presenta un porcen« 
taje mayor, resultado que una vez más no parece consistente con el mayor grado de secularización que podría 
esperarse en un lugar que presenta un grado mayor de desarrollo. 
En relación a las diferencias de fecundidad basadas on el estado c i v i l , l a pregunta más importante que 
se plantea es si existen diferenciales de fecundidad entre las m j ores casadas consensual mente y las casadas 
legalmente (en ceremonia religiosa o civi l o ambas) y, de ser así, en qué sentido se establecen estos di fe-
renciales. 
Cuadro 3 
DISTRIBUCION PORCENTUAL Y NUMERO MEDIO OE NACIDOS VIVOS, SEGUN EL ESTADO CIVIL OE TODAS LAS MJJERES ENTREVISTADAS, PARA LAS AREAS 
URBANAS Y RURALES 
Grandes áreas urbanas 
Buenos Aires Rfo de Janeiro Panamá Caracas San José Bogotá México Santiago 
œ A 8 A 8 A B - A- B A- B A- B A B 
Total 100,0 1,49 100,0 2,25 100,0 
Solteras 19,7 0,02 .19,2 0,05 17,2 
Casadas 73,9 1,33 64,4 2,72 41,1 
Convivientes 0 ,9 1,79 5,5 3,18 26,7 
Divorciadas, separadas o 
viudas de matrimonios l e - 4 ,8 1,82. 10,0 3,04 
gales 
Separadas o viudas de 
una unión consensual 0 , 7 3,86 0 ,5 1,58 8,5 
No especificadas - - 0 ,4 1,82 0,0 
2,74 100,0 2,97 100,0 2,98 
0,27 16,1 - 24,8 0,40 
3,14 51,2 3,24 55,6 3,92 
3,61 15,0 4,45 7,4 3,83 
6,5 2,78 8,5 3,80 7,2 3,85 
100,0 3,16 100,0 3,27 100,0 2,38 
19,2 0,14 19,8 0,09 23,6 0,33 
63,8 3,96 61,1 4,10 61,7 3,11 
4,5 3,60 7,5 4,40 3,6 2,33 
3,05 9,1 3,44 5,0 2,80 
0,1 3,00 
Areas rurales serai-urbanas 
8,1 4,17 7,3 3,64 
4,4 3,10 4,3 3,37 
10,9 2,70 
0,2 
Chile Colombia México 
Cauquenes Mostazal Cartagena Neira Guelavi a Pabellón 
A B A- 8 A- B1 A- A- 8 A B 
Total 100,0 3,04 100,0 3,47 100,0 4,89 100,0 6,14 100,0 3,80 100,0 4,16 
Sol teras 38,6 0,22 .. 33,7 0,16 23,6 m 31,1 1,00 13,3 0,06 22,3 0,29 
Matrimonio c iv i l 8 ,2 4,37 11,8 4,45 • • m _ . M 1,00 1,8 5,50 
Matrimonios religiosos 46,2 4,78 48,0 5,34 38,5 4,51 61,1 6,35 69,6 I nr> r -i O 0 l9ù C' OO J , J C 
Convivientes M 5,08 3,9 3,82 25,1 5,69 5,4 4,63 3 ,7 3,40 3,1 4,86 
Categorías restantes 3,0 6,00 2,6 6,71 12,8 4,44 M 5,75 6,0 3,00 5,6 4,92 
A » distribución porcentual 
B » nacidos vivos por mujer 
a/ Las cifras se ref ieren a nacidos vivos por mujer alguna vez embarazada 
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El cuadro 4 no permite llegar a una conclusión definitiva que confirme la naturaleza y la dirección 
del diferencial. Se encuentran diferencias en direcciones opuestas y at5n así, algunas de ellas no son 
grandes. Para las mujeres en unión l ib re , el nómero de nacidos vivos por mujer es menor que para las mu-
jeres legalmente casadas en Buenos Aires, Santiago, Bogotá y San José. Pero el námero de nacidos vivos 
por mujer en unión l ibre es más alto en Rfo de Janeiro, México, Caracas y Panamá. Si ha de llegarse a a l -
guna conclusión tentativa es que la fecundidad para las unidas consensualmente tiende a ser superior en 
las ciudades, donde existe una proporción algo más elevada de matrimonios consensúales. Tampoco las áreas 
rurales muestran una relación muy clara. La énica conclusión a l a qus se puede l legar es que debe cumplir-
se cen dos requerimientos metodológicos adicionales para un estudio más profundo de esta relación. Propor-
cionalmente, se necesitan muestras más amplias de casadas consensualmente y se requiere una tipología que 
establezca las diferencias entre los diversos tipos de relaciones consensúales. Hasta aquf, esta categoría 
ha sido tratada en forma demasiado monolítica en la mayor parte de las investigaciones sobre este tema rea-
lizadas en América Latina, 
i¡ 
Dos dimensiones básicas de la nupcialidad son: la edad al casarse por primera vez y la proporción que 
permanece definitivamente soltera, Al permanecer iguales los demás factores, ambas dimensiones pueden e jer -
cer una influencia considerable sobre el nivel de fecundidad. La edad mediana al casarse por primera vez -
para los diferentes lugares aparece en el cuadro 5 y la proporción de definitivamente solteras en el cua-
dro 6. Buenos Aires y Santiago, con una edad mediana de 22 arios al casarse o unirse por primera vez, se 
diferencian en forma clara de las demás ciudades cuyas edades medias fluctéan entre 20,1 en Río a 18,3 en 
Caracas» Probablemente esto se deba a que Santiago y en especial Buenos Aires, pertenecen a países que en 
lo pasado fueron más desarrollados que los restantes y quo asimismo han estado más abiertos a la influen-
cia do Europa Occidental, donde la edad al casarse, en los ¿íltimos 100 años, nunca ha sido tan baja como 
en algunas de las ciudades latinoamericanas restantes» 
Cuadro 5 
EDAD HEDIA!!A DE LAS MUJERES AL CASARSE 0 UBÎRSE LEGALHEIÍtE 0 
CQNSENSUALMEMTE POR PRIMERA VEZ PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES 
Grandes áreas urbanas Edad mediana Areas rurales Edad mediana 
Buenos Aires 22,1 Chile 
Río de Janeiro 20,1 Cauquenes 20,9 
Panamá 18,9 Mostazal " 20,3 
Caracas 18,3 Colombia 
San José 19,9 Cartagena 17,6 
Bo g:tá 19,4 Neira 18,8 
¡léxico 18,7 íléxi co 
Santiago 22,0 ' Guelavia 17,1 
Pabellón 18,1 
Aunquo l a edad rasdiana al casarse para las áreas rurales de Chile es más elevada que para la mayoría 
de las ciudades, de todos modos es menor que para Santiago. Del mismo modo, en las áreas rurales de 
Colombia y México, la edad mediana al casarse o unirse por primera vez es inferior a la de los grandes 
centros urbanos. La menor edad al casarse por primera voz parece ser,de este modo, un factor hasta cier-
to punto explicativo de las diferencias de fecundidad que existen entre los sectores urbanos y rurales. 
No puede decirse lo mismo de la proporción de definitivamente solteras,la cual se mide en porcenta» 
jes de solteras, en los grupos de edades de 35 años o más. En las áreas rurales los tres grupos que 
Cuadro 2204 
DISTRIBUCION PORCENTUAL OE MUJERES SOLTERAS EN LOS GRUPOS DE EDADES 35 
AROS Y MAS, PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES 
Porçentaifi en qrupos de edades Areas rurales Grupo de 
Grondes árc-as urbanas 35 y más . y serai- edad 
"35^39 ÍO-44 " '45-49 35-49 urbanas 35-49 
Buenos Aires 11,8 9,2 9,5 10,3 Chile 
Río de Janeiro 7,1 3,4 5,6 5,5 Cauquenos 10,5 
Panamá 6,0 5,2 5,4 5,6 Mostazal 10,0 
Caracas 6,1 8,7 7,5 7,3 Colombia 
San Josó 14,2 13,7 18,8 15,3 Cartagena 7,0 
Bogotá 8,5 10,7 10,2 9,6 Neira 6,0 
México 6,6 5,4 
11,6® n,oS/ 
México 
Santiago 12,1 9,4 Guelavia 0 
Pabellín 4,8 
a/ 45-50 
• b/ 35-50 
comprenden las edades entre 35 y 49 años se han reducido a un solo grupo de edades, ya que los grupos quin-
quenales de edades entre los 35 y los 49 años incluyen muy pocos casos para que puedan ser signif icat ivos. 
Las proporciones de definitivamente solteras en las localidades urbanas y rurales no son demasiado diferon» 
tes dentro de cada uno de los pafses, por lo que no pueden considerarse como un factor importante para ex» 
pi lcar los diferenciales entre los lugares urbanos y rurales seni-urbanos. Sin eobargo, estas diferencias 
entre las proporciones de definitivamente solteras son de cierta ut i l idad para explicar las variaciones 
de fecundidad entre las ciudades y aún más entre las áreas rurales. El orden de l a proporción de d e f i n i t i -
vamente solteras sigue aproximadamente el orden do! número medio de nacidos vives. La relación no parece 
tan clara en las ciudades. Resulta sospechosa l a a l ta proporción de sol ter ía def ini t iva para San José, 
siendo evidente que incluye una parte do mujeres que no son solteras. Si San Josó no se considera, Buenos 
Aires y Santiago, con una proporción de cerca del 12 por ciento, se diferencian de.las demás ciudades que 
tienen proporciones que fluctúan entre el 6,0 por ciento para Ciudad de Panamá y 8,5 por ciento para Bogotá. 
5. La educación y las diferencias de fecundidad 
Casi no es necesario recalcar el hecho de que existe una diferencia importante entre el nivel de ins-
trucción de las mujeres entrevistadas en las áreas urbanas y en las áreas rurales semi-urbanas, después de 
dar un rápido vistazo a las proporciones de "sin ninguna instrucción" en el cuadro 7, Sólo una localidad 
rura l , Neira, presenta una proporción relativamente baja en esta categoría, aún menor que para Bogotá. Se 
puede establecer algunas conclusiones on relación con este bajo valor. Aparentemente l a región cuenta con 
un sistema escolar relativamente amplio, que se ha desarrollado con la ayuda de los cultivadores de cafó» 
El bajo valor también puede deberse a la selectividad de la muestra, que no.se ajustó al esquema general 
de muestreo. Al contrario do lo que sucedió on otras áreas, donde no so usaron l is tas de población prepa-
radas de antemano, l á compañía de electricidad .proporcionó a los encuestadoros una l i s t a de las viviendas 
de Neira rural , A pesar de que esta región cuenta con una red de electr icidad notable, que conduce la co-
rr iente eléctr ica aun a los rincones más apartados de las montañas, y no obstante que se trató do agregar 
a la l i s t a todas las viviendas que no tenían electricidad, es posible que algunas de el las hayan sido ex* 
eluidas, y que éstas fueran precisamente las que contenían l a mayor proporción de mujeres sin instrucción. 
Otra posibilidad os que debido al terreno tan accidentado, las entrevistado ras trataron de evi tar las v i -
viendas apartadas. 
Cuadro 3 
DISTRIBUCION PORCENTUAL Y MINERO HEDIO OE NACIDOS VIVOS,SEGUN LA INSTRUCCION DE LAS MUJERES, PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES^ 
Grandes áreas urbanas 
Buenos Aires Rfo de Janeiro Panamá Caracas . San Jos5 Bogotá Máxico 
A B A B A B A B A- B A- B A- B 
Total 100,0 1 ,49^ 100,0 2,25 100,0 2,74 100,0 2,97 100,0 2,98 100,0 3,16 100,0 3,27 
Sin educación 1,9 3,14? 10,2 4,68 1,2 3 ,44 ' 16,7 4,56 2,9 5,09 9,8 5,01 11,9 4,72 
Con alguna educación primaria 29,5 2 ,10 ! 34,9 3.02 20,5 3,68 35,7 4,08 42,2 4,96 39,1 4,28 36,2 4,94 
Educación primaria completa 38,4 1,72 21,4 2,80 24,9 3,53 23,7 3,15 22,6 3,76 20,2 3,86 22,0 4,03 
Con alguna educación secundaria 14,0 1,76 23,4 2,20 33,4 3,08 16,7 2,73 25,6 2,93 25,1 3,56 20,2 3,56 
Educación secundaria completa 9,8 1,48 7,2 2,09 10,5 2,64 3 ,7 2,59 0,2 2,38 3,8 3,18 4,0 3,56 
Con alguna educación universitaria 6,4 1,91 2,9 2,17 9,5 2,44 3,5 2,56 6,5 2,76 2,0 3,18 5,7 3,03 
Areas rurales semi«urbanas 
Chile Colombia Móxicg 
Cauquenes Mostazal Cartagena Neira Guelavia Pabellón 
k B A B A By A By A- B A B 
Total 100,0 3,03 100,0 3,48 100,0 4,91 100,0 6,13 100,0 3,80 100,0' 4,16 
Sin educación 20,2 4,86 18,7 4,81 • 32,5 5,68 8,4 5,83 37,5 4,69 18,1 5,54 
Con alguna educación primaria 48,3 3,40 51,8 3,89 47,4 4,36 61,6 6,71 61,0 3,35 67,8 4,38 
Educación primaria completa 13,1 1,26 13,3 2,49 13,4 4,58 11,4 5,67 0,8 0,00 8,4 1,89 
Con alguna educación secundaria 14,4 1,21 14,4 1,38 6,7 5,25 15,0 3,50 0 ,7 0,00 3,5 0,25 
Educación secundaria completa 4,0 1,69 1,8 2,00 - 3,6 5,00 m - 2,2 1,00 
A = distribución porcentual 
B = nacidos vivos por mujer 
g / Santiago no está incluido debido a diferencias en l a clasif icación educacional empleada 
y Las cifras se ref ieren a nacidos vivos por mujer alguna vez embarazada 
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Todas l a s áreas r u r a l e s res tan tes presentan una a l t a p roporc ión de mujeres s i n i n s t r u c c i ó n , Esto su-
cedo aun en l a s áreas r u r a l e s semi-urbanas de C h i l o , país quo t i ene una tasa de a l f abe tos cons iderablemen-
te irás elevada que l a nayor fa do l o s demás países la t inoamer icanos» Gue lav ia , en México, y Cartagena, en 
- Colorr¡bia, t i enen l a p ropo rc ión más a l t a de mujeres s i n i n s t r u c c i ó n . Estas dos áreas probablemente son las 
do menor d e s a r r o l l o i n c l u i d a s e n el e s t u d i o . No obstante no son los l ugares que presentan el número medio 
más elevado de nacidos vivos» Una d i f e r e n c i a s imi ls* en t re el n i v e l de i n s t r u c c i ó n de l a s áreas urbanas y 
de l a s áreas r u r a l e s sen i -u rbanas , se r e f l e j a en l a s proporc iones de l a s res tan tos ca tegor ías de ins t rucc ión , , 
Una i n p o r t a n t e p ropo rc ión de l a s mujeres de l a s ciudades han r e c i b i d o alguna enseñanza madia, mient ras que 
en l a s áreas r u r a l e s esta p roporc ión es b a j a . 
Ninguna o t r a v a r i a b l e socio-económica ev idenc ia una r e l a c i ó n nega t i va tan n í t i d a respecto a l a fecun» 
di dad como l a educación. Esta r e l a c i ó n se observa en forma muy c l a r a tan to en l a s áreas urbanas como en 
l a s áreas r u r a l e s somi-urbanas. Excepto l e v e s f l u c t u a c i o n e s , s i n i m p o r t a n c i a , que so deben, probablemen<> 
• t e , a va r iac iones de l a muestra y a un número i n s u f i c i e n t e de casos, l a r e l a c i ó n es c laramente n e g a t i v a , 
fio obs tan te , no parece haber una r e l a c i ó n l i n e a l d i r e c t a . En algún l u g a r do! n i v e l p r imar io , , y en espe-
. c i a l al completarse fiste, se produce un gran descenso do l a f ecund idad , mient ras quo l a s d i f e r e n c i a s en 
l o s n i ve l es medios y super io res son mucho menos pronunciadas. En algunas ciudades se observa un pequeño 
repunto al n i ve l u n i v e r s i t a r i o . No es p o s i b l e es tab lecer aquí s i esto ocur re realmente o só lo se debe a 
f l u c t u a c i o n e s do l a muestra, 
¿ E x i s t e n - f a c t o r e s in te rmed ios que exp l i quen l a r e l a c i ó n negat iva en t re educación y fecundidad? Acu-
den a l a sentó en forma inmedia ta l a edad y l a edad a l casarse por pr i raerá voz. Para que sean conip leta-
mente c l a r a s , en r e l a c i ó n a l a i n f l u e n c i a de l a i n s t r u c c i ó n sobre l a f ecund idad , l a s tabu lac iones cruzadas 
en t re i n s t r u c c i ó n y fecund idad deben s e r . c o n t r o l a d a s según l a edad de l a mujer y senón su edad al* casarse 
o un i r se por p r i n e r a vez. Debido a que el n i v e l de i n s t r u c c i ó n es un f a c t o r dinámico que cambia con el 
t iempo, es pos i b l e que e x i s t a una concen t rac ión proporc ionai racnte.mayor .de gente joven en l o s grupos de 
i n s t r u c c i ó n s u p e r i o r , por l o que el níraero medio de nacidos v ivos de estos grupos puede nc se r tan elevado 
como en t re l a s mujeres con menor i n s t r u c c i ó n , que e s t a r í a n más concentradas en l o s grupos de mayor edad. 
Por o t r a p a r t o , nc debe o l v i d a r s e que el grupo con i n s t r u c c i ó n u n i v e r s i t a r i a (que p rác t i camente e s t á au» 
sente en l a s áreas r u r a l e s semi-urbanas) normalmente i nc l uye a mujeres que están por encima de una edad 
m í n i m a , ' l o que a b u l t a r í a algo su número medio do nacidos v i v o s . En d i ve rsas opor tun idades se ha demostra-
do que l a edad al casarse es o t r a v a r i a b l e que t i e n e una r e l a c i ó n p o s i t i v a con l a i n s t r u c c i ó n y , por l o 
" t a n t o , i n f l u i r í a en forma negat iva sobre l a fecund idad . No obs tan te , os d i f í c i l aceptar que l a i n s t r u c c i ó n 
se r e l ac i ono en forma nega t i va con l a fecund idad exclusivamente a t ravés de l a s v a r i a b l e s i n te rmed ias an-
t tes mencionadas. En todos l o s es tud ios de fecund idad en que se han hecho estas tabu lac iones y se han con-
t r o l a d o por edad o edad al casarse por p r imera vez, se ha podido demostrar que l a i n s t r u c c i ó n e je rce -una 
i n f l u e n c i a independiente sobre l a fecund idad . 
El n i ve l de i n s t r u c c i ó n puede, por l o t a n t o , cons iderarse como una v a r i a b l e impor tan te que i n f l u y e so» 
¿re el n i ve l de fecund idad de América L a t i n a , 
Al e x p l i c a r l a s d i f e r e n c i a s de fecund idad entre l a s áreas urbánas y r u r a l e s , l a d i s t r i b u c i ó n dií-eren» 
c í¿ l de l a s au jeres según su i n s t r u c c i ó n es una v a r i a b l e que c o n t r i b u y e en forma impor tan te a su e x p l i c a -
c i ón . Pero s i se toman por s í solas l a s s e r i e s de ciudades o l a s de l a s áreas r u r a l e s semi -urbanas, l a s 
d i f e r e n c i a s en l a composición según i n s t r u c c i ó n de l a s d iversas l o c a l i d a d e s que se i n c l u y e n en l a encuos» 
ta se re lac ionan en forma poco impor tan te con el n i v e l general de fecund idad . La pronunciada ba ja en l a 
fecundidad a n i ve l de l a escuela p r i m a r i a puede p resen ta r i m p l i c a c i o n e s impor tan tes para l a s personas quo 
se ocupan da l a s p o l í t i c a s de pob lac ión de América L a t i n a . En el caso de que es ta baja pud ie ra conside= 
rarse co.v.c v á l i d a para toda América L a t i n a , en genera l , l a u n i v e r s a l i d a d do l a i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a com-
p l e t a o su e q u i v a l e n t e , podr ía provocar algunos cambios impor tantes en el n i v e l de fecund idad , Al'mismo 
t i onpo , podría donos t ra r que no es necesar io que l a s mujeres rec i ban una i n s t r u c c i ó n completa para p rovo -
car cambios on su comportamiento respecto a l a fecund idad. 
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6. Empleo del marido y niveles do fecundidad 
En el estudio de la relación entre fecundidad y situación socio-económica se puede usar una exten-
sa garoa <ie índices» Desafortunadamente, l a mayoría de estos índices no son adecuados a los paísos en 
desarrollo. En los estudios de fecundidad se han mantenido los índices clásicos, aunque frecuentemente 
han sido necesarias algunas innovaciones a f i n de medirlos en la forma apropiada al ambiente 1 atinoaaeri-
cano» Estos índices son: instrucción, ocupación del marido, ocupación de la mujer y renta» Se ha de-
mostrado que la instrucción de l a mujer tiene una relación marcadamente negativa respecto a la fecundi-
dad, La renta es una variable mucho más d i f í c i l de manejar al comparar los paisas, siendo extremada-
mente d i f í c i l de medir en las regiones rurales subdesarrolladas, en donde a menudo los salarios no se pa* 
gan totalmente en dinero efectivo. Se ha tratado de medir la renta en términos del consumo del hogar, 
y los resultados obtenidos no han sido muy satisfactorios; por lo que l a discusión se l imitará aquí a ía 
fecundidad en su relación con la categoría de ocupación del marido. Ya que sólo una minoría de las mu-
jeres trabaja, no os í t i l f i j a r la categoría socio-económica on relación al empleo de la mujer» 
Para las encuestas rurales se codificó la información ocupacional en seis categorías ocupacionales 
diferentes que más tarde se redujeron a tres clases: no manual superior, no manual inferior y manual. 
Estas aparecen en el cuadro 8 junto con el nómero medio de nacidos vivos para cada grupo. La proporción 
no manual superior, con un valor cercano al 10 por ciento, no varía en forma notoria de una ciudad a otra. 
Este índice p a m e señalar £jtf¿¡ para que un ceniro metropolitano pueda funcionar, se necesita una cierta pro-
porción mínima de gente perteneciente a este grupo y que este mínimo no es muy distinto para las diversas 
ciudades. Los porcentajes de no manual inferior y manual, colocan a Buenos Aires en situación aparte en 
relación con las demás ciudades. En Buenos Aires existe la misma proporción de personas en el grupo no 
manual inferior que en el manual, En todas las demás ciudades que figuran en el cuadro 8, existe una pro-
porción considerablemente superior en el grupo manual, en comparación con el grupo no manual infer ior . 
Esta diferencia es probable que se deba a que en la Argentina existe una clase media totalmente desarro-
l lada, En general, la fecundidad tiende a disminuir a medida que aumenta el nivel ocupacional del ma-
rido, aunque las diferencias no son tan marcadas como en el caso de l a instrucción. 
Resulta evidente que l a clasificación ocupacional util izada en las encuestas urbanas no es aplicable 
al ambiente rural. Debido a que la metodología para medir l a estructura ocupacional de las áreas rurales 
de los países en vías de desarrollo está insuficientemente desarrollada se usó un esquema de clasificación 
cuyo propósito era establecer una diferencia entre las ocupaciones agrícolas superiores y las inferiores 
y al mismo tiempo separar las ocupaciones más modernas de aquéllas tradicionales, que tienden a desapa-
recer con la industrialización y la modernización. De este modo se clasificaron las ocupaciones en las 
ocho categorías que reseñaremos: 
1. Ocupaciones tradicionales. Se clasificaron dentro de esta categoría todas las ocupaciones t ra -
dicionales que tienden a desaparecer con la modernización y que no son precisamente agrícolas. Ejemplos 
de óstas son tejedores, carboneros, etc. 
2. Ocupaciones agrícolas de bajo nivel. Se clasificaron en esta categoría a trabajadores agrícolas, 
medieros, peones y pequeños propietarios agrícolas. 
3. Ocupaciones agrícolas de alto nivel. Comprende a los propietarios y administradores de las gran-
des propiedades agrícolas y también a los trabajadores agrícolas que cuentan con un mayor prestigio que 
los de la categoría anterior, por ejemplo, mayordomos y tractoristas. 
Ocupaciones no manuales de nivel superior. Son las ocupaciones que requieren una instrucción 
superior y que significan mucha responsabilidad y un alto nivel de prestigio, tales como médicos, enfer-
meras, contadores y profesoras de la enseñanza media, 
5. Palpaciones no manuales de nivel infer ior . Requieren un cierto nivel de preparación, pero no 
tanto como las de la categoría anterior. Se incluyen en esta categoría of icinistas, profesoras de ense-
ñanza primaria y policías. 
Cuadro 3 
DISTRIBUCION PORCENTUAL Y HUMERO MEDIO DE NACIDOS VIVOS, SEGUN LA CATEGORIA OE LA OCUPACION DEL MARIDO OE LAS MUJERES CASADAS LEGALMENTE 
O EN UNION CONSENSUAL, AL MOMENTO DE LA ENTREVISTA 
Graneles áreas urbanas^ 
Ocupación Buenos Aires Río de Janeiro PanamS Caracas San José Bogotá México B A 8 A 8 A- 8 A- B A- • B A- B 
Total 
No manual superior 























































Areas rurales semi-urbanas 
Chile México 
Cauquenes Mostazal Cartagena Mei ra Guel avia Pabellón 
A- B A B A- & A & A. B ; A- B 
Total 100,0 4,76 100,0 5,09 1CC,0 5,07 100,0 6,25 100,0 4,47 100,0 5,34 
Tradicional 8,9 4,71 3,50 1 ,6 5,00 1,8 7,50 40,0 4,20 2,4 8,00 
Agrícola de bajo nivel 49,2 5,29 44,4 5,60 57,0 5,26 61,8 6,52 55,5 4,74 68,9 7,88 
Agrícola de alto nivel 6,8 4,69 12,8 5,04 2,5 8,00 0,9 6,00 - 2„5 4,50 
No manual de nivel superior 3,1 3,00 1,7 3,67 ¥ ta - - * * - 0,6 4,00 
No manual de nivel inferior 4,2 2,88 5,6 4,60 1,7 5,50 5,5 4,00 - 7,3 2,25 
Servi cios 7,9 4,47 6,7 5,08 18,2 5,36 15,5 6,08 0,9 6,00 4,3 5,14 
Labores calificadas 11,5 3,G 9 16,7 4,30 5,8 3,86 - 5,4 5,17 2,7 3,67 5,5 2,33 
Labores no calificadas 7,9 5,87 10,5 4,63 11,6 « nn J, id n o i nn 1 , kJU n o " f i .or, • »- - 7-9 5.00 
Sin ocupación 0,5 8,00 0,5 11,00 1,6 4,00 0,9 2,00 m 0,6 7,00 
A » distribución porcentual 
B » hacidos vivos por mujer 
a/ No hay cifras comparativas para Santiago 
b/ Las cifras se refieren a nacidos vivos por mujer alguna vez embarazada 
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6* Labores calificadas« Incluyen aquellas ocupaciones relacionadas con los sectores que no desapare-
cerían con el progreso. 
7* Servicios. Incluye a los tenderos, vendedores, mozos de restaurantes, etc. 
8, Labores no calificadas. Se relacionan también con los sectores que no desaparecerían con los avan-
ces de la vida moderna. 
l a distribución porcentual respecto a estas clases ocupacional es se señala en el cuadro 8. El predomi-
nio de la agricultura, como fuente principal de las rentas individuales, se re f le ja claramente en estas c i -
fras, En Chile las proporciones en l a categoría agrfcola.de bajo nivel son algo inferiores al 50 por ciento 
siendo superiores en todos los países restantes* Si se combinan las dos categorías agrícolas -de alto y ba-
jo n ivel - l a proporción queda muy por encima del cincuenta por ciento en todas partes. Las proporciones en 
cuanto a las ocupaciones tradicionales, no relacionadas directamente con l a agricultura, son bajas. Las di» 
ferencias observadas entre los diversos lugares puede que ref lejen la realidad, pero también pueden deberse 
a procedimientos de codificación diferentes, ya que no siempre es fác i l clasif icar una ocupación como t rad i -
cional y al mismo tiempo diferenciarla de las ocupaciones agrícolas. Como es dable esperar de las descripcio-
nes de los diversos lugares, es baja la proporción de ocupaciones no manuales de nivel superior. En las mues-
tras de Guelavia y en las dos localidades colombianas, no se encontró ninguna persona que se clasif icara den-
tro de este grupo. En realidad, tiene una Importancia relat iva solamente en Chile. La pequeña proporción de 
ocupaciones no manuales de nivel superior que existe en Mostazal puede deberse al hecho de que ha recibido 
una influencia modernizante más importante que la mayoría de las demás localidades. La proporción ligeramen-
te superior que existe en Cauquenes, respecto a Mostazal, puede deberse a que esta ciudad tiene cierta impor-
tancia como capital y centro urbano de 1a provincia de Maule» La proporción en l a categoría de servicios 
también debe Interpretarse con cierto cuidado ya que es casi seguro que, en el caso de Colombia, una parte de 
este grupo probablemente quedaría codificado con mayor exactitud dentro del sector tradicional. Las propor-
ciones restantes incluyen a los obreros calificados y no calificados,los que fluctfian entre el 27 por ciento 
para Mostazal y el 3 por ciento para Guelavia, México, lo cual es un índice de que estas regiones tienen un 
desarrollo industrial bastante bajo. También debe tenerse presente que muchas de estas ocupaciones se re la -
cionan con la construcción de caminos, con los tal leres de reparación, garages y funciones similares que, 
aunque no están destinadas a desaparecer con el desarrollo económico, no reflejan l a existencia de una verda-
dera industria moderna. Oe l a discusión anterior se desprende que esta distribución, en cierto modo, da una 
imagen de una de las dimensiones más importantes de estas localidades, cual es l a estructura ocupacional de 
sus poblaciones, aunque en forma bastante imperfecta, debido en gran parte a lo incierto de las interpreta-
ciones de l a codificación. No obstante, esta clasificación ocupacional no tiene como f i n principal el ser 
usada como índice económico, sino que ser util izada como medio de abordar los diferenciales de fecundidad que 
puedan ex is t i r . En este sentida, aparte de las dificultades que se presentan al codificar las distribuciones 
ocupacionales las cuales implican la posibilidad de que se borre cualquier diferencia real que exista respec-
to a fecundidad, otra dif icultad importante radica en el hecho de que alrededor del cincuenta por ciento o 
más da la población se clasif ica dentro del grupo agrícola de nivel infer ior , de modo que las categorías res-
tantes a menudo no incluyen un nóraero suficiente que permita l legar a una conclusión. Tomando en cuenta es-
tas limitaciones, se puede decir que el nómero medio de niños en la categoría agrícola, y especialmente en 
el nivel in fer ior , tiende a ser más elevado. Siempre considerando estas mismas limitaciones, parece que en 
las categorías restantes existe l a tendencia a tener un nómero medio inferior de niños, aunque esta tenden-
cia general dista de ser perfecta. 
7. Empleo de la mujer y nivel de fecundidad 
El cuadro 9 Indica que l a proporción de mujeres que trabajan no es muy diferente en l a serie de si®to 
ciudades y fluctóa entre el 30 y el 40 por ciento. Al mismo tiempo, este cuadro soñala claramente que en* 
tre las mujeres que no trabajan existe una tendencia a tener un nómero medio más elevado de nacidos vivos. 
Naturalmente, esta tendencia puede deberse en forma parcial o total a factores intermedios tales como edad, 
Cuadro 3 
DISTRIBUCION PORCENTUAL Y NUMERO MEDIO DE NACIDOS VÍVOS, SEGUN LA CONDICION 
DE TRABAJO DE LA MUJER AL MOMENTO OE LA ENTREVISTA, PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES 
Grandes áreas urbanas1 ¥ 
Todas las mujeres Mujeres que trabaian Mujeres que no trabaian 
• A- B A B A- B 
Buenos Aires 100,0 1,49 38,2 1,01 61,8 1,78 
Rfo de Janeiro 100,0. , 2,25 30,7 1,79 ' 69,3 2,47 
Panamá . 100,0 2,74 38,1 2,96 61,9 3,48 
Caracas ' 100,0 2,97 31,7 2,21 68,3 3,33 
San Jos« 100,0 2,98 39,5 1,92 60,5 3,68 
Bogotá V. . 100,0 3,16 39,0 2,36 61,0 3,68 
México . 100,0 3,27 34,6 2,46 65,4 3,7? 
Todas las mujeres 
r B 
Are-as r u r a l e s semi-urbanas 
Mujeres "que trabajan 
dentro del.hojar 
Mujeres que trabajan 
fuera del hogar 
A B 
Mujeres que trabajan 
dentro y fuera del hogar 
A B 
Todas las mujeres 
que trabajan 












100,0 3,06 17,8 . -3 ,41 9,0 2,28 - - 26,8 3,03 %2 3,06 
100,0 3,46 15,5 8,7 3,50 0,4 2,00 24,6 3,28 75,4 3,52 
100,0 4,84 33,3 5,63 8,2 4,31 0 ,5 6,00 42,0 5,.40 58,0 4,30 
100,0 6,16 10,2 6',30 7,0 2,25 0 ,6 17,8 5,14 82,2 6,34. 
100,0 3,79 14 ,8 . .3,80 4,5 5,00 3,7 6,00 23,0 4 ,39 77,0 3,61 
100.0 4.16 7,9 2.00 10.2 2,13 2,2 20,3 2,33 79.7 4.63 
A = distribución porcentual 
8 = nacidos vivos por mujer 
a/ No hay c i f ras comparativas disponibles para Santiago 
b/ las c i f ras se ref ieren a nacidos vivos por mujer alguna vez embarazada 
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estado civi l o instrucción o sí no a factores selectivos tales como celibato femenino, infecundidad o me-
nor fecundidad. En el sector rural las localidades en México y Chile presentan una proporción que alcan-
za un nivel cercano al 20 ó 25 por ciento. Las localidades colombianas de Neira con un porcentaje de 17 
y Cartagena con 42, se sitfian en los extremos bajo y elevado de l a escala para las mujeres que trabajan. 
Ung vez más, estas cifras no deben ser tomadas en forma estricta. Se sabe que muchas de las mujeres que 
trabajan lo hacen dentro de sus propios hogares y se ocupan de labores tradicionales, por lo que el cues-
tionario pedfa que se averiguara si las mujeres trabajaban dentro o fuera del hogar o de ambas formas. 
Con excepción de Pabellón,trabajan más mujeres dentro del hogar que fuera de ól , Las que trabajan tanto 
fuera como dentro del hogar, representan una proporción muy pequeña. No existe una diferencia clara en«» 
tre l a fecundidad de las mujeres que trabajan y la do las que no trabajan. En las dos localidades chi-
lenas las mujeres que no trabajan tienen una fecundidad algo más elevada, pero la diferencia es demasiado 
pequeña cono para ser importante. En México y Colombia las diferencias son más pronunciadas; pero, en ara-
bos pafses, se encuentran tendencias opuestas en las dos localidades encuestadas dentro de cada país, Tam-
poco se puede llegar a una conclusión sistemática al comparar las mujeres que trabajan dentro del hogar 
con las que trabajan fuera de ól. Sólo en Colombia l a relación es clara en el sentido de que las mujeres 
que trabajan fuera del hogar presentan una fecundidad menor. Por lo tanto, puede llegarse a la conclu-
sión tentativa de que las ocupaciones de las mujeres en las áreas rtiralos seni«urbanas todavía están de^ »' 
masiado ligadas a las formas tradicionales de vida como para i n f l u i r an forma significativa sobre la f e -
cundidad^ en un sentido u otro, 
3. La planificación familiar 
Un problema importante consjste en averiguar si las costumbres sobre planificación famil iar desempe-
ñan un papel en los diferenciales de fecundidad que existen entre las áreas urbanas y las áreas rurales 
semi-urbanas,, En el cuadro TD se señala la distribución en porcentajes, segÓn el nómero de métodos emplea-
dos alguna vez. El mismo cuadro también indica la proporción de mujeres que nunca han.empleado métodos de 
planificación famil iar . Por lo general, estas proporciones son mucho más elevadas en las áreas rurales 
semi-urbanas que en los grandes centros urbanos. La proporción de mujeres de Mostazal que nunca han usado 
estos métodos, la más baja entre las localidades rurales, de todas maneras sobrepasa la proporción para 
Ciudad de México, que evidencia la proporción más elevada de "no usuarias" entre todas las ciudades. Los 
registros de las entrevistas realizadas en la localidad rural de Guelavia, México, no señalan ni tan sólo 
una usuaria, El hecho de que las ciudades no sólo se diferencian de las áreas rurales semi-urbanas en 
cuanto a la propbrción de no usuarias, sino que, además, por el uso de métodos de planificación familiar 
más sofisticados, se evidencia en el mismo cuadro por la distribución restante, segón el nómero de méto«r 
dos. En todas las ciudades, por lo menos un 15 por ciento o más han usado dos o más métodos, mientras que 
entre las localidades rurales sólo Mostazal presenta una ci fra relativamente elevada, con un porcentaje de 
14,2, que de todos modos es muy inferior a l a mayoría de las cifras similares .para las áreas urbanas. Las 
localidades rurales restantes presentan cifras que apenas alcanzan al 5 por ciento, en cuanto a la propor-
ción de mujeres que algunavezhan usado más de un método. Existe por lo tanto una diferencia real en las 
áreas urbanas que tiene que producir un efecto sobre la fecundidad. Hasta cierto punto, el uso más f r e -
cuente de los método® de planificación famil iar también corre paralelo con una menor fecundidad, si se con-
sideran por separado las ciudades y las áreas rurales. Sin embargo, la relación no es perfecta, Cauquenes, 
que tiene el nfímero medio más bajo de nacimientos de niños vivos presenta, no obstante, una proporción de 
no usuarias más elevada que Cartagena y Neira, Debe destacarse el hecho de que l a medida empleada es muy 
imperfecta, No toma en cuenta las diferencias entre los distintos métodos en cuanto a su eficacia, ni en 
cuanto a la regularidad con que se emplearon, ni durante cuánto tiempo se usaron. 
Puesto que se ha demostrado que existe una importante relación negativa entre instrucción y fecundi-
dad se han calculado las proporciones para les distintos niveles de instrucción de quienes han empleado 
estos métodos alguna vez, (Véase el cuadro 11), Un examen del cuadro 11 muestra que la disminución de 
l a fecundidad con el nivel de instrucción más elevado se debe, en grado no despreciable, a un uso más 
Cuadro 10 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS MUJERES CASADAS LEGALMENTE O EN UNION CONSENSUAL SEGUN EL NUMERO 
DE METODOS CIENTIFICOS DE PLANIFICACION FAMILIAR USADOS ALGUNA VEZ PARA LAS AREAS URBANAS Y RURALES 
Grandes áreas urbanas-
Nuwero de métodos Buenos Aires Rfo de Janeiro Panamá Caracas San José 8ogotá México 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 1 00,0 100,0 
Ninguno 21,7 49,0 52,6 42,7 37,0 61,3 63,8 
Uno 40,1 33,8 23,4 25,0 31,7 19,2 20,3 
Dos 24,8 12,2 14,8 20,8 18,1 12,0 9,2 
Tres 9,1 3,7 5,2 8,8 9,8 4,6 4,4 
Cuatro o más 4,3 1,3 4,0 2,7 3,4 2,8 2,3 
Areas rurales semi-urbanas 
Chile Colombia México 
Cauquenes Mostazal Cartagena Neira Guelavia Pabellón 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Ninguno 90,1 67,0 87,2 76,0 100,0 95,0 
Uno 6,6 18,8 7,4 18,3 0,0 2 ,3 
Dos 1,5 7,3 2,7 4 ,8 . 0,0 0 ,9 
Tros y más 1,9 6,9 2 ,7 , 1 ,0 0,0 1 ,8 
a/ No hay ci fras disponibles para Santiago. 
Cuadro 11 
PROPORCION DE MUJERES CASADAS LEGALMENTE O EN UNION CONSENSUAL QUE HAN USADO ALGUNA VEZ METODOS DE'PLANIFICACION OE LA FAtULI A 
(Porcentaje) 
Grandes áreas urbanasâ/ 
fiivel de educación 
Buenos Aires Río de Janeiro Caracas San José Bogotá México 
Total ?8,3 57,8 60,0 65,6 39,8 43*2 
Sin educación 42,9 39,6 35,5 45,4 14,5 12,4 
Con alguna educación primaria 75,6 47,7 53,5 54,2 28,5 • 28,7 
Educación primaria completa 81,9 61,6 70,8 69,8 40,1 86,2 
Con alguna educación secundaria 75,4 70,1 76,9 79,0 59,1 57,6 
Educación secundaria completa 83,4 73,9 66,7 66,7 74,5 65,4 
Con alguna educación universitaria 72,3 73,5 77,8 81,0 73,9 59,7 
Areas rurales semi -urbanas 
Chile Colombia Hóxi co 
Cauquenes Mostazal Cartagena Neira Guelavia Pabellón 
Total 10,0 33,3 11,5 17,5 0,0 5,0 
Sin educación 3,2 25,0 8,3 0,0 0,0 2,4 
Con alguna educación primaria 5,6 30,2 10,7 12,9 0,0 3,9 
Educación primaria completa 20,0 48,1 20,0 20,0 0,0 25,0 
Con alguna educación secundaria 30,6 48,0 33,3 47,6 0,0 0,0 
a/ No hay ci fras disponibles para Panamá y Santiago 
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frecuente de métodos de planificación famil iar entre estas mujeres. Mn cuando en ciertos casos las prác-
ticas de planificación familiar tienden a experimentar un gran aumento al nivel primario y en especial al 
nivel primario terminado, este aumento en modo alguno es tan universal como la disminución de la fecundi-
dad, especialmente en las áreas rurales. 
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